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Abstract

The Comparative Literature, established in
Europe around the middle of the XIXth
century, analyzes supranational relations in
studies of the influence and foreign image.
Comparative Literature has been object of
constant debates in order to define its area
of study situated in General Literature
History, Critique and Literary Theory
crossroads. Geopolitical changes in the
second half of the XXth century and the
propositions of the formalists contribute to
introduce a new paradigm for this area: a
new conception of the object of literary
research, new methods, a new perspective
about scientific relevance of literature,
which allows analyses of the complexe
structure of the literary systems in the
contemporaneous world.

Keywords: Literary Theory - Critique -
Literary History - National literature -
Comparative Literature.

Resumen

La literatura comparada, disciplina
establecida en Europa a mediados del siglo
XIX analiza las relaciones supranacionales

en estudios de influencia e imagen de lo
extranjero. Desde su nacimiento ha sido

objeto de debates constantes para definir su
campo de estudio situado en la bifurcación

de la historia de la literatura general, la
crítica y la teoría literaria. Los cambios

geopolíticos de la segunda mitad del siglo
XX, y la divulgación de las proposiciones

de los formalistas, contribuyen a la
introducción de un nuevo paradigma para

su estudio: nueva concepción del objeto de
la investigación literaria, nuevos métodos,

nueva visión de la pertinencia científica de
la literatura; lo que permite analizar la
compleja configuración de los sistemas
literarios en el mundo contemporáneo.

Palabras clave: teoría literaria - crítica -
historia literaria - literatura nacional -

literatura comparada.

¿Literatura comparada
o literatura nacional?

Rosario Alonso-De León
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Tradicionalmente, el estudio de

la literatura se ha llevado a cabo tomando

como base de clasificación el criterio lin-

güístico cultural y nacional. Así suele ha-

blarse de literatura alemana, española,

francesa, inglesa, italiana, rusa, o de lite-

ratura hispanoamericana, de romanísti-

ca, germanística, etc.

Aun cuando existan prácticamente

en todas las literaturas nacionales estu-

dios que utilizan como instrumento

principal la comparación1  —tal como lo

subrayaba, en 1902, Benedetto Croce,

opuesto a que la literatura comparada

pudiese formar una disciplina—, o estu-

dios que rastrean determinado «género»

en la literatura occidental2 , o historias de

literatura general constituidas por seccio-

nes de diversas literaturas nacionales

agrupadas bajo el criterio de su inclusión

en determinados periodos, tendencias o

corrientes, este tipo de historiografía sue-

le seleccionar sus contenidos a partir de

«un conjunto de criterios sobre la grave-

dad y decoro de las formas intelectuales y

poéticas cultas»3 , «los clásicos», «los me-

jores libros escritos en el mundo»4 .

Tal como lo afirma S. S.

Prawer,(1973) «de hecho, las literaturas de

las distintas culturas y en diversas lenguas

han sido «comparadas» desde la época en

que los romanos midieron su poesía y su

oratoria con la de los griegos [...]»

(1998:34). No obstante, la aparición de

la literatura comparada como disciplina,

remonta apenas a las primeras décadas

del siglo XIX, cuando en analogía con la

anatomía comparada (Cuvier) y la gramá-

tica comparada, se fundó en La Sorbona,

bajo la responsabilidad de Noël y Lapla-

ce, un Cours de Littérature comparée, que

se dictó de 1816 a 1825.

Por su misma posición «interme-

dia», en la bifurcación de disciplinas

como la historia de la literatura general,

la crítica y la teoría literaria, la nueva

disciplina se encuentra en el centro de la

controversia que periódica y estructural-

mente atraviesa la historia de la literatura

y el conjunto de las investigaciones litera-

rias: por una parte, el enfoque positivista-

historicista, que postula las relaciones de

«hechos», y por la otra, la aproximación

que da primacía a la descripción, inter-

pretación y valoración del «texto», de las

estructuras literarias, y que lleva forzosa-

mente, no sólo a una oposición de méto-

dos, (históricos por un lado, estético-crí-

ticos por el otro), sino a una teoría

literaria.

Este antagonismo esencialmente

metodológico tomó visos de «conflicto»

entre dos tradiciones culturales, al opo-

ner la «escuela francesa» representada

principalmente por Guyard (1950) a la

«escuela americana», representada por su
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crítico más acérrimo, R. Wellek (1953,

1963), y puso en evidencia, con la incor-

poración en el debate de estudiosos de

ambos lados del Atlántico5  que, como

decía Etiemble (1963), cualquier defini-

ción del comparativismo supone una

opción ideológica seguida por otra op-

ción metodológica.

La definición más ecléctica y gene-

ralmente aceptada por los estudiosos de

todas las tendencias de la «comparatísti-

ca» (lo que los alemanes han llamado

ciencia comparativa de la literatura: Ver-

gleichende Literaturwissenschaft, y cuya

denominación más generalizada es la de

literatura comparada) sería:

Arte metódico, mediante la investiga-

ción de vínculos de analogía, de paren-

tesco y de influencia, de acercar la

literatura a los demás campos de la

expresión o del conocimiento, o los

hechos y los textos literarios entre sí,

distantes o no en el tiempo y el espacio,

con tal de que pertenezcan a varias

lenguas o varias culturas, aun si forman

parte de una misma tradición, con la

finalidad de describirlos mejor, com-

prenderlos y apreciarlos (Brunel, Pi-

chois y Rousseau, 1983: 150. Trad.

nuestra).

pues bastaría quitarle la condición sine

qua non del comparativismo europeo «con

tal de que pertenezcan a varias lenguas y

varias culturas» para que abarque la posi-

ción extrema del comparativismo ameri-

cano abanderado por R. Wellek (1968)

para quien también se puede ejercer el

comparativismo en el interior de una cul-

tura nacional.

La comparatística europea ha esta-

do dominada desde mediados del s. XIX,

por dos tendencias interrelacionadas y

representadas a su vez por dos países:

Francia6  y Alemania7 : por una parte, el

estudio de influencias (fuentes, impacto,

tematología) y la imagología (la imagen

de lo extranjero); por la otra, la reflexión

sobre la traducción, «sobre el sentido del

acto de traducir, sus implicaciones lingüís-

ticas, literarias, metafísicas, religiosas e his-

tóricas, sobre la relación entre las lenguas,

lo mismo y lo otro, lo propio y lo extranjero»

(Berman, 1984: 27).

Habrá que esperar la divulgación

de las proposiciones de los formalistas

rusos, en los años 60, que dieron lugar a

las diversas escuelas estructuralistas que

han estimulado en gran medida el desa-

rrollo de la teoría literaria, para que las

diferencias entre las escuelas (principal-

mente francesa/norteamericana) se con-

viertan en interrelaciones La teoría ale-

mana de la recepción —Escuela de

Constanza: Iser, Jost, etc— se apoya tan-

to en el estructuralismo checo de Muka-

rovski y Vodicka como en Roland Bar-

thes, que acoge buena parte del

estructuralismo antropológico de Lévy-
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Strauss, relacionado a su vez con los lin-

güistas americanos que también contri-

buyeron al desarrollo del estructuralismo

en los países del este de Europa y en

Francia (Jakobson, en particular).

Así como las literaturas nacionales

van surgiendo progresivamente en Euro-

pa como elemento de cohesión nacional

cuando el latín pierde su posición de

lengua «universal», así la literatura com-

parada se desarrolla como disciplina en la

segunda mitad del siglo XIX en los países

de occidente constituidos desde tiempo

atrás como estados-nación, cuando em-

piezan a interrelacionarse y a dirigir la

mirada más allá de sus fronteras, para

definir su campo de estudio como «el

estudio de las relaciones supranacionales»

(Marino, 1980); pero, el punto de parti-

da de estos estudios es siempre la literatu-

ra occidental. Se analizan los relatos de

viajeros, el exotismo, se construye la ima-

gen del otro a partir de los presupuestos

europeos, «esa disciplina extremadamente

sistemática que le ha permitido a la cultura

europea gerenciar —y hasta producir— a

Oriente», tal como lo señala Edward Said

(1978: 205).

Los cambios geopolíticos ocurri-

dos en la segunda mitad de este siglo, al

permitir a las culturas no-occidentales el

acceso a la categoría de «sujeto histórico»,

obligan a reflexionar acerca de la coexis-

tencia de sistemas culturales diferentes,

tal como lo plantea el estudioso de las li-

teraturas africanas, Albert Gérard (1981:

8).

«En efecto, la descolonización, el des-

membramiento de los imperios cons-

truidos por Europa occidental, el acce-

so a la independencia de países nuevos

en Asia primero, y África luego, la

voluntad afirmada y adoptada poste-

riormente de conservar las fronteras

arbitrarias establecidas por el coloniza-

dor según los caprichos de su poder:

todo ese proceso ha desembocado en

apenas veinte años, en el hecho de que

el estado plurilingüe y poliétnico, ex-

cepcional aún hace apenas un cuarto de

siglo, se haya convertido en la norma

estadística. Y los problemas de histo-

riografía que se plantean a ese estado

son fundamentalmente diferentes de

los que han preocupado a los especialis-

tas nacionales hasta ahora».

y, más allá del debate entre la corriente

europea y la americana, esta situación ha

contribuido a la introducción de un   nuevo

paradigma (Fokkema, 1982) para el estu-

dio de la literatura comparada, a saber:

a) Una nueva concepción del objeto de

la investigación literaria, que incluye

los aspectos de la «situación de comu-

nicación» literaria (abandono de la

exclusividad de las relaciones entre

«textos» de diferentes literaturas



Akademos. Caracas, nº 2, 1999, pp. 19-29. Comisión de Estudios de Postgrado, Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Central de Venezuela

23
○ ○ ○ ○

○ ○ ○ ○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

como objeto único de estudio e

inclusión del estudio de los códigos

literarios, es decir las convenciones

que han guiado la producción y

recepción de textos que bajo ciertas

condiciones han sido aceptados

como literatura).

b) La introducción de nuevos métodos:

el estudio de dichas convenciones,

supone la introducción de nuevos

enfoques tales como la psicología,

la antropología, la sociología, la his-

toria, etc, diferentes a los tradicio-

nales del estudio de las «bellas le-

tras». Se acude a la semiótica como

instrumento para ofrecer el marco

capaz de describir los códigos de la

literatura: la descripción de campos

semánticos y relaciones mutuas,

coherencia textual, principios na-

rratológicos y composicionales.

c) Una nueva visión de la pertinencia

científica del estudio de la literatura

Se distingue, por uno lado, el estu-

dio «científico» de la literatura, y

por el otro, la crítica literaria y la

didáctica de la literatura, que se

apoyan en los resultados de la inves-

tigación literaria, constituyendo una

especie de «ciencia aplicada». La

interpretación de los principales

textos ya no está en manos de los

expertos que tienen como propósi-

to aproximarse a la única interpre-

tación adecuada (regida por la con-

veniencia de conservar los valores

culturales y literarios), sino que se

justifican las interpretaciones que

difieren debido a intereses y con-

textos de recepción diferentes.

La comparatística es una perspecti-

va de estudio que se ha ido imponiendo

en diversos sectores de la investigación

literaria, tal como queda de manifiesto en

los cursos de postgrado de diversas uni-

versidades norteamericanas, canadienses

y europeas y mucho más recientemente

en cursos de pregrado8 .

En América Latina el interés por el

comparativismo es bastante reciente. Los

primeros estudios de latinoamericanistas

que apuntan a esta orientación, con la

excepción de E. Núñez (1964), aparecen

en la década de los 70 (Dessau, 1974;

Coutinho, 1975; Rincón, 1977).

Apoyándose en la aseveración de

Dessau (1974: 114)de que «La investiga-

ción de la literatura latinoamericana no es

posible sin la aplicación sustancial de méto-

dos comparativos», Ana Pizarro (1985)

propone «tres direcciones —indicadoras de

tres niveles de interacción» para delimitar

el campo de estudio al que deben aplicar-

se los enfoques comparatistas:

a) el estudio de «la relación América

Latina-Europa Occidental [...] que

ha sido considerada como la propia
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del comparatismo en los estudios con-

tinentales»;

b) el estudio de «la relación entre las

literaturas nacionales al interior de

América Latina»;

c) el estudio que «se genera a partir de

una caracterización de la heteroge-

neidad de las literaturas nacionales

en el ámbito continental y nos parece

fundamental para la consideración

de los otros dos niveles de interac-

ción».

Hay consenso entre los estudiosos

de la literatura comparada (Romero Ló-

pez, 1998; Souiller y Troubetzkoy, 1997;

Bernheimer, 1995; Claudio Guillén,

1985; Brunel, Pichois y Rousseau, 1983)

y los investigadores de la Escuela de

Constanza, entre otros, de que el compa-

rativismo constituye un enfoque, una

opción de acercamiento al objeto de es-

tudio, en este caso el objeto literario, que

exige al crítico poseer un instrumental

teórico que aplicará al análisis literario, y

en caso de comparar con otras áreas del

conocimiento, combinará con las herra-

mientas teóricas de las disciplinas en

cuestión. Esto con miras a llegar a resul-

tados que enriquezcan simultánea y recí-

procamente las áreas comparadas, con

todo el abanico de posibilidades que la

comparatística ofrece: estudios temáti-

cos, interacción de diversas disciplinas,

traducción, contraste de literaturas en

diferentes países e idiomas, contraste de

literatura y otras expresiones artísticas,

generando así una dinámica interdisci-

plinaria más abarcante y esclarecedora

sobre los procesos sociales y humanís-

ticos.

Planteado en estos términos el

campo de estudio de la literatura compa-

rada puede parecer demasiado ambicioso

y de hecho lo es. Lo ideal sería poder

estudiar con criterio comparatístico to-

das las expresiones estéticas existentes en

el planeta, pero es obvio que la limitación

es proporcional a los instrumentos de

análisis de los que dispone cada compara-

tista. Por ello, en la práctica, las institu-

ciones que han implementado los estu-

dios de literatura comparada, sin

proceder a exclusiones manifiestas, selec-

cionan las áreas sobre las que van a con-

centrar su estudio.

Así, por ejemplo, la Universidad

de Indiana (EE.UU.) privilegia las com-

paraciones literatura/cinematografía y

occidente vs oriente; D. Souiller y W.

Troubeskoy (1997), pensando en un re-

ceptor de pregrado, centran el criterio de

selección de su corpus en las áreas lingüís-

ticas y culturales occidentales (europeas),

por ser las más próximas y familiares en

función de los conocimientos lingüísti-

cos de los estudiantes, mientras que

Etiemble compara la literatura china con
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la europea, y en las actas de la AILC

ocupan un espacio cada día más impor-

tante las intervenciones de los investiga-

dores japoneses.

El equipo de investigadores de la

Universidad Central que trabaja desde

esta orientación considera pertinente es-

timular los estudios concernientes a la

región caribeña, suerte de «laboratorio

natural» que se presta a la aplicación de

los diversos enfoques propuestos por la

literatura comparada: existencia de diver-

sas lenguas, interpenetración de rasgos

culturales diferentes, tanto por sus pecu-

liaridades étnicas como socio-históricas,

una literatura que ha alcanzado en la

actualidad un alto grado de autonomía y

cuyo valor estético ya no se discute, pero

al que no puede aplicarse el paradigma

tradicional de la literatura comparada,

basado en la noción de literaturas en con-

tacto, sino más bien el nuevo paradigma

que no se limita a describir relaciones en

términos de influencias, sino que se pro-

pone explicar dichas relaciones (similitu-

des y divergencias) dentro del sistema de

comunicación y de un aparato ideológico

estratificado.

Lo que nos encontramos hoy en el

campo de la literatura comparada es un

panorama muy variado de estudios com-

parativos que cambia en función del lu-

gar donde se practique. En efecto, las

disciplinas no se distinguen por el objeto

que estudian sino por las preguntas que

formulan9 ; por ello pensamos con Dolo-

res Romero López (1998: 10) que, si bien

«Literatura Comparada no es lo mismo que

Teoría Literaria o Crítica Literaria […]

no tenemos que establecer diferencias rígi-

das entre estos saberes», que funcionan de

manera complementaria.

La tendencia de lo que se ha deno-

minado «globalización» a finales del siglo

XX, ha creado el ambiente para los estu-

dios comparatisticos, cuyos métodos per-

miten establecer diálogos entre la diversi-

dad lingüística, cultural, étnica, social

existente no sólo en la dimensión inter-

nacional sino también en el interior de

las naciones, pues, como lo afirma A.

Gérard (1981: 9):

«Multiplicidad de etnias, lenguas y

eventualmente razas; unidad de temas,

actitudes y preocupaciones: así se pre-

sentará, en el siglo XXI, la mayoría de

los estados de África y del mundo. Para

destacar esa unidad y favorecer así, en

el plano que aquí nos concierne, la

cohesión de la nación —lo que siempre

ha constituido una función extra-cien-

tífica pero esencial de la ciencia litera-

ria— es evidente que esas literaturas

nacionales sólo podrán estudiarse en

forma válida con los métodos translin-

güísticos y pluridisciplinarios del com-

paratismo».

La literatura comparada surge así

como una necesidad de la compleja con-
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figuración de los sistemas literarios en el

mundo contemporáneo, y ofrece una

doble posibilidad: por una parte, la de

ayudar a comprender los procesos de

búsqueda de identidad que subyacen en

las literaturas nacionales, y por la otra, la

de ubicar a las literaturas llamadas «emer-

gentes» en el espacio universal, además

de contribuir a construir lo que Etiemble

llamó una literatura verdaderamente ge-

neral.

Notas

1 La comparación tradicional entre

Wodsworth y Milton, al dar cuenta de la

modificación de una tradición literaria

inglesa, o la de Corneille y Racine en el

teatro neoclásico francés del s. XVII, o

entre Lope de Vega y Calderón en el Siglo

de Oro español, para citar solamente unos

ejemplos trillados.
2 El estudio del desarrollo del soneto desde

Petrarca, por ejemplo.
3 George Steiner en «The Uncommon

Market», The Times (Saturday Review),

14 August, 1971, citado por S. S. Prawer

«¿Qué es la literatura comparada?» en

Dolores Romero López (1998) (comp.)

Orientaciones en literatura comparada p.

26, nº 13.
4 «Les Belles Lettres»: la Odisea, la Eneida,

la Divina comedia, Fausto, Madame Bova-

ry, La montaña mágica, etc. El Quijote

aparece con menos frecuencia, probable-

mente por la dificultad para hacerlo entrar

en el casillero prestablecido; y por las

mismas razones tampoco aparecía Jacques

le fataliste et son maître, tan apreciado por

Schiller y Goethe.
5 Etiemble, Jost, Voisine, Remark, G. Kai-

ser, para citar solamente algunos.
6 Van Thieghem, Guyard, Pichois etc.
7 Los románticos: A. W. Schlegel, Goethe,

Humboldt, W. Kaiser, etc.
8 En España, en 1990, solamente.
9 Cf. Jonathan Culler (1979): «En otras

especialidades, se da por hecho que las

disciplinas se organizan atendiendo a di-
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rectrices metodológicas: químicos, biólo-

gos y físicos estudian el mismo objeto

natural con programas analíticos diferen-

tes. En cambio en los estudios literarios, la

división comúnmente aceptada de la dis-

ciplina no tiene implicaciones metodoló-

gicas» (1998: 106).
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